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Con motivo de la visita apostólica del Papa Francisco a Colombia y del Gran Encuentro 
de Oración por la Reconciliación Nacional vivido en Villavicencio el 8 de septiembre de 
2017, los obispos de Colombia acordaron instituir la celebración del Día Nacional por 
la Reconciliación cada 3 de mayo, en el contexto de la Fiesta de la Exaltación de la Santa 
Cruz. 

A través de esta jornada, los prelados buscan promover la oración, la reflexión y el encuen-
tro de los colombianos en torno a las experiencias de amor y misericordia de Dios Padre 
que nos reconcilia con Él, con los hermanos, con la naturaleza y con nosotros mismos, 
convirtiéndonos así en verdaderos protagonistas de los procesos de construcción de paz. 

Este año, evocando con gratitud la vida y el legado del Santo Padre, recientemente falle-
cido, la Conferencia Episcopal de Colombia convoca a celebrar el Día Nacional por la 
Reconciliación con mayor profundidad. El testimonio, las palabras y el llamado del Papa 
Francisco en aquel momento a “Dar el primer paso”, se convierten ahora en una ocasión 
privilegiada para renovar el compromiso de cada colombiano con la reconciliación.

En medio de los retos que vive el país y animados por la esperanza jubilar, la invitación 
central del episcopado colombiano es a “Volver a confiar”. Se trata de un llamado a reco-
nectar el corazón de Colombia con la posibilidad del perdón, la escucha y el encuentro, 
entendiendo que la reconciliación no es una meta abstracta, sino una decisión diaria que 
transforma.

Buscando que todas las parroquias y comunidades se unan a esta celebración en torno a 
una jornada nacional de oración, el Secretariado Permanente del Episcopado Colombiano 
pone a disposición de todos los fieles el presente documento orientador con tres insumos: 

 1. El mensaje de los Obispos Colombianos recordando la importancia de este día y 
la vigencia de los llamados del Papa Francisco para el país.

2. Un subsidio litúrgico para la celebración de la Santa Misa pidiendo la reconcilia-
ción del país, preparado por el Departamento de Liturgia.

3. Un subsidio con el viacrucis por la reconciliación, preparado por la Hermandad 
Colombia-Aachen con el signo de la Cruz de la Paz de Aquisgrán, una cruz peregrina 
que se ha enviado desde Alemania a las diócesis de Colombia para fomentar la paz y 
la reconciliación.
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MENSAJE DE LOS OBISPOS COLOMBIANOS CON MOTIVO DEL  

DÍA NACIONAL POR LA RECONCILIACIÓN  

 
“Colombia, ¡abre tu corazón de Pueblo de Dios!, ¡déjate reconciliar!” 

(Papa Francisco) 
 

Cada 3 de mayo, el pueblo colombiano se une 
para celebrar con fe y esperanza la Fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz. En esta 
misma fecha, también conmemoramos el Día Nacional por la Reconciliación, instaurado 
en memoria de la visita del Papa Francisco a nuestro país en 2017, como un llamado a la 
unidad, al perdón y a la construcción de un futuro en paz. 

Este año 2025, en el marco del Jubileo de la 
Esperanza, animados por el mensaje pascual de Cristo Resucitado: “¡La paz esté con 
Ustedes!” (Juan 20, 21) y evocando con gratitud la vida y el legado del Santo Padre —
quien recientemente ha partido a la Casa del Padre— esta Jornada adquiere un 
significado aún más profundo. Es una ocasión privilegiada para renovar, como nación, 
nuestro compromiso con la reconciliación, animados por su testimonio y sus palabras. 

1. Colombia, ¡déjate reconciliar!: Durante su visita a Villavicencio, el 8 de septiembre 
de 2017, en la homilía de la Santa Misa, el Papa Francisco nos alentó con un mensaje 
que aún resuena en nuestros corazones: “Colombia, ¡abre tu corazón de pueblo de 
Dios, déjate reconciliar! No le temas a la verdad ni a la justicia”. Además, nos insistió 
con firmeza y ternura en que sí es posible dar el primer paso en el camino hacia la 
paz. Inspirados por sus palabras esta Jornada se convierte en una oportunidad para dar 
testimonio de fe viva, de compromiso con el otro, y de esperanza compartida en una 
Colombia donde el perdón y la verdad sanen nuestras heridas. 
 

2. Reconstruir la confianza: Colombia necesita reconstruir la confianza como primer 
paso para lograr la reconciliación y la paz. No se trata de una aspiración política, ni de 
un objetivo a largo plazo, sino de un imperativo humano y cristiano: reconocernos, 
sentirnos y tratarnos como hermanos. La actual situación de polarización que vive 



Página 2 de 2 

nuestro país y los lamentables atentados terroristas contra la población civil y la fuerza 
pública, demuestran que la violencia, la exclusión y la desconfianza han lacerado 
profundamente el alma de nuestra nación.  Ante esta situación es necesario restaurar el 
tejido de la confianza, sanar las heridas invisibles, edificar la fraternidad verdadera sobre 
cimientos de justicia, verdad y misericordia a través del respeto mutuo, el diálogo 
sincero y la disposición para reconocer al otro como semejante e igual en dignidad. 

 
3. Responsabilidad inaplazable de todos: Convocamos con determinación a todos los 

sectores sociales, políticos, económicos y religiosos, a asumir constantemente este 
llamado como una responsabilidad inaplazable. No podemos delegar esta tarea en otros 
ni esperar tiempos más favorables: el momento de sanar, de reencontrarnos, de tratarnos 
como hermanos es ahora. Que en este Año Jubilar, la reconciliación sea el más notorio 
signo de esperanza. Colombia está llamada a renacer y ese renacimiento solo será 
posible si cada uno de nosotros, desde su lugar, misión y tarea, se convierte en un 
sembrador de reconciliación, de justicia y de esperanza. Para avanzar hacia la 
reconciliación, recorramos sinodalmente el camino de lo que nuestro amado Papa 
Francisco llamó “la mística del encuentro”. 

 
Que el Dios de la Vida renueve nuestro corazón, 

que Cristo, nuestra paz, nos fortalezca, y que María, Madre de la reconciliación y Estrella de la 
esperanza, nos enseñe a caminar juntos, como un solo pueblo, hacia una vida justa y digna. 

Bogotá, D.C., 1 de mayo de 2025 
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GUÍA PARA LA EUCARISTÍA

El formulario para la celebración de la Santa Misa: Fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz, Misal 
Romano, página 580. Leccionario de los santos, pp. 128-130

Monición introductoria de la Misa

Hermanos:

Hoy, 3 de mayo, la Iglesia nos convoca para celebrar con fe y esperanza la Fiesta de la Exal-
tación de la Santa Cruz, signo glorioso del amor redentor de Cristo, que abrazó el dolor y la 
muerte para darnos vida y salvación. En la Cruz, Dios nos reconcilia consigo y nos invita a 
reconciliarnos unos con otros.

En esta misma fecha, como Iglesia en Colombia, conmemoramos también el Día Nacional 
por la Reconciliación, instaurado en memoria de la visita del Papa Francisco a nuestro país 
el año 2017, quien nos llamó con firmeza y ternura: “Colombia, ¡abre tu corazón de pueblo 
de Dios!, ¡déjate reconciliar!”.

En un país dolido por la pérdida de tantas vidas humanas a causa de la violencia, y marcado 
aún por la desconfianza y la polarización, esta celebración es una invitación a mirar la Cruz 
como fuente de vida nueva, a reconstruir la confianza y a caminar juntos como hermanos, 
sembradores de justicia, paz y esperanza.

Que esta Eucaristía nos renueve en el compromiso de sanar las heridas, acoger al otro con 
misericordia y ser testigos de la reconciliación que brota del Corazón traspasado de Cristo. 
Celebremos con fe.



ORACIÓN UNIVERSAL O DE LOS FIELES

Presidente: Hermanos, elevemos nuestras súplicas al Padre de la misericordia, que en la Cruz de su 
Hijo nos ha mostrado el camino del amor que vence el odio y del perdón que sana las heridas. Digamos 
con fe:
R. Cristo, nuestra paz, escúchanos.

1. Por la Iglesia, para que, a ejemplo de Cristo crucificado, sea en medio del mundo testimonio vivo 
de reconciliación, servicio y esperanza.

2. Por nuestra patria Colombia, para que abra su corazón a la Palabra de Dios, se deje reconciliar 
y renazca como una nación unida en la verdad, la justicia y la paz.

3. Por las víctimas de la violencia, por quienes han perdido la vida o sufren en el cuerpo y el alma, 
para que encuentren consuelo, justicia y caminos de sanación.

4. Por los gobernantes y líderes sociales, políticos y religiosos, para que asuman con responsabi-
lidad el llamado inaplazable a la reconciliación y trabajen por el bien común con honestidad y 
diálogo.

5. Por nuestras comunidades, familias y parroquias, para que aprendamos a reconstruir la con-
fianza, a perdonar y a vivir como hermanos, caminando juntos en la “mística del encuentro”.

Oración conclusiva

Padre de bondad, escucha nuestras súplicas y fortalece nuestro compromiso de ser sembradores de re-
conciliación. 
Que la Cruz gloriosa de tu Hijo nos impulse a amar sin medida y a trabajar por una Colombia renova-
da en la esperanza.  Por Jesucristo nuestro Señor.
R. Amén.

R. Amen.



SEMBRADORES Y ARTESANOS DE PAZ1

Padre compasivo y bondadoso, 
acoge nuestra oración por la paz de Colombia.

Concédenos la valentía de caminar juntos 
y de dialogar con sinceridad; 
danos la capacidad de tejer relaciones nuevas, 
con hilos de confianza y de humildad; 
que seamos semillas de esperanza, 
sembradas en el terreno de la humanidad.

Riéganos con el agua pura de la verdad, 
nútrenos con el perdón y el respeto; 
fecúndanos con el aire limpio de la honestidad 
y con el sol radiante de la solidaridad.

Padre, con la fortaleza que nos da tu amor 
y con la sabiduría que germina en la fraternidad, 
daremos frutos que renueven nuestra sociedad: 
seremos custodios responsables del donde la vida, 
mantendremos viva la dignidad de toda persona, 
seremos levadura activa de tu misericordia, 
promotores infatigables de la reconciliación sostenible.

Te pedimos que nuestro corazón, lugar de las decisiones, 
acoja la voz potente y salvadora de tu amado hijo Jesucristo, 
que esté conducido por el fuego luminoso del espíritu Santo, 
Y goce de la estimulante compañía de José y María.

1  Conferencia Episcopal de Colombia. Luces en el camino hacia la paz, pág. 16. 



EJERCICIO DE LOS MIL JESÚS

 
Preparativos:

1. La Cruz. Puede ser de madera o de ramos de olivo.
2. Dos cirios o velas.
3. La Sagrada Biblia.
4. Los textos de reflexión sugeridos, impresos o en un formato digital a la mano.
5. Agua bendita.

Canto: Tú reinarás…

Invocación inicial: Por la señal de la Santa Cruz...

Acto de contrición: Yo confieso ante Dios todopoderoso…

Padre nuestro: Padre nuestro, que estás en el cielo…

Al empezar cada centena se lee un texto bíblico o bien, una consideración sobre la reconciliación.

1ª. Lectura bíblica: 2 Cor 5,18-21, Ministros de la reconciliación

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios

Hermanos, todo procede de Dios, que nos reconcilió consigo por medio de Cristo y nos encargó el mi-
nisterio de la reconciliación. Porque Dios mismo estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo, sin 
pedirles cuenta de sus pecados, y ha puesto en nosotros el mensaje de la reconciliación. Por eso, nosotros 
actuamos como enviados de Cristo, y es como si Dios mismo exhortara por medio de nosotros. En nom-
bre de Cristo les pedimos que se reconcilien con Dios. Al que no conocía el pecado, lo hizo pecado en favor 
nuestro, para que nosotros llegáramos a ser justicia de Dios en él.

Palabra de Dios
Te alabamos Señor
Seguidamente se dice: Santísima Cruz, mi abogada has de ser, en la vida y en la muerte me has de favo-
recer. Si a la hora de mi muerte el demonio me tentare, le diré: Satanás, Satanás, conmigo no contarás 
ni tendrás parte en mi alma, porque dije mil veces Jesús.

Luego se pasan las cuentas del rosario dos veces diciendo: Jesús, Jesús, Jesús... (100 veces) se dice Gloria, 
Padrenuestro y oración:

Gloria al Padre…

Padre nuestro…
Oración: Te adoramos, oh, Cristo, y te bendecimos, que, por tu Santa Cruz, redimiste al mundo.



Al final, cuando se concluyan las 10 centenas, se finaliza con oración al Cristo Negro de Bojayá, oración 
final y bendición con agua bendita

Oración al Cristo Negro de Bojayá

Oh Cristo negro de Bojayá, 
que nos recuerdas tu pasión y muerte;
junto con tus brazos y pies 
te han arrancado a tus hijos
que buscaron refugio en ti.

Oh Cristo negro de Bojayá, 
que nos miras con ternura
y en tu rostro hay serenidad;
palpita también tu corazón 
para acogernos en tu amor.

Oh Cristo negro de Bojayá, 
haz que nos comprometamos
a restaurar tu cuerpo.

Que seamos tus pies para salir al encuentro 
del hermano necesitado;
tus brazos para abrazar 
al que ha perdido su dignidad;
tus manos para bendecir y consolar 
al que llora en soledad.

Haz que seamos testigos
de tu amor y de tu infinita misericordia.
Amén.

Oración final

Oh, Dios, que has querido salvar a los hombres 
por medio de tu Hijo muerto en la cruz, 
te pedimos, ya que nos has dado conocer en la tierra 
la fuerza misteriosa de la cruz de Cristo, 
que podamos alcanzar en el cielo los frutos de la redención. 
Por el mismo Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Bendición final 

Si la oración la preside un ministro ordenado, da la bendición final como de costumbre:



V. El Señor esté con ustedes.
R. Y con tu Espíritu.

La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

De lo contrario, se dice: 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. Amen.
Bendigamos al Señor.

Canto: Estoy pensando en Dios u otro canto apropiado.

2ª Consideración

Dice el Papa Francisco: Las historias de los que han vivido la violencia, en sus diversas formas, 
son historias de sufrimiento y amargura, de amor y de perdón que nos hablan de vida y de esperanza; 
para no dejar que el odio, la venganza y o el dolor se apoderen de nosotros. Por eso,  Oh Cristo Negro 
de Bojayá haz que seamos tus pies, tus brazos, tus manos para que seamos testigos de tu amor y de tu 
infinita misericordia.

3ª Lectura bíblica: Salmo 30, 2-6, Súplica confiada y acción de gracias

Supliquemos con el salmista: A ti, Señor me acojo: no quede yo nunca defraudado; tú que eres 
justo ponme a salvo, inclina tu oído hacia mí; ven aprisa a librarme, sé la roca de mi refugio, un ba-
luarte donde me salve, tú que eres mi roca y mi baluarte; por tu nombre dirígeme y guíame: sácame de 
la red que me han tendido, porque tú eres mi aparo. En tus manos encomiendo mi espíritu: tú el Dios 
leal, me librarás.

4ª Consideración

Dice el Papa Francisco: Al reunirnos a los pies del Crucificado de Bojayá y al mirar su imagen 
contemplamos no sólo lo que ocurrió aquel día de la masacre, sino también tanto dolor tanta muerte, 
tantas vidas rotas, tanta sangre derramada en Colombia en los últimos decenios. 

5ª Lectura bíblica: Ga 6, 14, Líbreme Dios de gloriarme 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas
En cuanto a mí, Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por la cual 
el mundo está crucificado para mí, y yo para el mundo. Pues lo que cuenta no es la circuncisión ni la 
incircuncisión, sino la nueva criatura. La paz y la misericordia de Dios vengan sobre todos los que se 
ajustan a esta norma; también sobre el Israel de Dios. 

Palabra de Dios
Te alabamos Señor



6ª Consideración

Dice el Papa Francisco: Contemplar a Cristo mutilado y herido, nos interpela, porque nos mues-
tra una vez más que Él vino para sufrir por su pueblo y con su pueblo; y para enseñarnos también que 
el odio no tiene la última palabra, que el amor es más fuerte que la muerte y la violencia. Nos enseña a 
transformar el dolor en fuente de vida y resurrección, para para que junto a Él y con Él aprendamos la 
fuerza del perdón, la grandeza del amor. 

7ª Lectura bíblica: 1Co 1, 23-24, Cristo, aprendió, sufriendo, a obedecer

Lectura de la carta a los Hebreos
Hermanos, Cristo, en los días de su vida mortal, a gritos y con lágrimas, presentó oraciones 
y súplicas al que podía salvarlo de la muerte, siendo escuchado por su piedad filial. Y, aun 
siendo Hijo, aprendió, sufriendo, a obedecer. Y, llevado a la consumación, se convirtió, para 
todos los que le obedecen, en autor de salvación eterna,

Palabra de Dios
Te alabamos, Señor

8ª Consideración

Dice el Papa Francisco: ¡Colombia, abre tu corazón de Pueblo de Dios, déjate reconciliar. 
¡No le temas a la verdad ni a la justicia! No tengan miedo a pedir y a ofrecer el perdón. No 
se resistan a la reconciliación para acercarse, reencontrarse como hermanos y superar las 
enemistades. Es hora de sanar heridas, de tender puentes, de limar diferencias.

9ª Lectura bíblica: Mat 5, 23-24, Cuando vayas a presentar tu ofrenda

Del evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo
Si cuando vas a presentar tu ofrenda sobre el altar, te acuerdas allí mismo de que tu hermano tiene que-
jas contra ti, deja allí tu ofrenda ante el altar y vete primero a reconciliarte con tu hermano, y entonces 
vuelve a presentar tu ofrenda.

Palabra del Señor
Gloria a ti Señor, Jesús

10ª Consideración

Dice el Papa Francisco: Es la hora para desactivar los odios, y renunciar a las venganzas, y abrir-
se a la convivencia basada en la justicia, en la verdad y en la creación de una verdadera cultura del 
encuentro fraterno. Que podamos habitar en armonía y fraternidad, como desea el Señor.



CON LA CRUZ DE AQUISGRANCON LA CRUZ DE AQUISGRAN
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Desde hace más de 60 años la Diócesis de Aquisgrán, Alemania, 
y la Iglesia Católica Colombiana, están unidas en una Hermandad. Como símbolo de esta 
Hermandad se entregó a todas las Diócesis de Colombia durante la Asamblea Plenaria del 
Obispado Colombiano en febrero del 2025 una réplica de la Cruz de la Paz de Aquisgrán. La 
idea es que, en esta fecha tan importante, estemos unidozs en oración, en el contexto de la 
jornada nacional de oración por la paz y la reconciliación, utilizando la réplica de la Cruz de 
la Paz de Aquisgrán como muestra de la unión que existe entre las dos iglesias hermanas.  

Para la celebración de la Exaltación de la Santa Cruz el 3 de 
mayo, les queremos compartir un material con la propuesta de un Vía Crucis.  

 

Además, les compartimos dos videos, que se podrían proyec-
tar en algún momento: 

•	 60 años de Hermandad (https://youtu.be/UcoARJcHv0E) 
•	 Cruz de la Paz de Aquisgrán (https://youtu.be/q91xwatHoiY) 

 

Para la memoria de nuestra Hermandad es importante que nos 
envíen evidencias de la celebración de este día, a través de fotos y videos de las actividades 
y encuentros que realicen. Estas evidencias pueden enviarlas al correo hermandad@cec.
org.co.  

 Les agradecemos el interés y la participación en la celebración. 
Si tienen alguna inquietud y/o duda, pueden escribir al correo electrónico mencionado an-
teriormente.  

 

Fraternalmente en el Señor,     

Juan Manuel Beltrán Urrea     Claudia Witgens

Encargado Hermandad     Representante Hermandad

Colombia – Aquisgrán     Colombia – Aquisgrán

Original firmado



Introducción y Cruz de la Paz de Aquisgrán

Jesús les dijo a sus discípulos: “El Hijo del hombre tiene que sufrir muchas cosas y ser re-
chazado por los ancianos, los jefes de los sacerdotes y los maestros de la ley. Es necesario 
que lo maten y que resucite al tercer día.” Y dirigiéndose a todos, declaró: “Si alguien quiere 
ser mi discípulo, que se niegue a sí mismo, lleve su cruz cada día y me siga” (Lc 9, 22-23).

¿Qué significa asumir su cruz? 

•	 No es suficiente declararse católico. 
•	 No es suficiente rezar e ir a misa. 
•	 No es suficiente la misericordia.
•	 Tenemos que despertar y ver la realidad de nuestro mundo con claridad. 
•	 Tenemos que reconocer el sufrimiento de tantas personas y de la creación. 
•	 Tenemos que abrir nuestro corazón para el sufrimiento de tantos pueblos crucifi-

cados, reconocer nuestra responsabilidad en este pecado social y comprometernos 
con el proceso de bajar a los pueblos crucificados de la cruz justamente para que la 
muerte no tenga la última palabra sino la resurrección y la vida. (J. Sobrino)

Cruz de Aquisgrán 

1947: Dos años después del fin de la 2ª Guerra Mundial, Alemania en ruinas, soldados ale-
manes construyen y llevan la cruz por la Diócesis de Aquisgrán para reconocer pública-
mente su culpa por las barbaridades de la guerra y reconocer públicamente su culpa por las 
barbaridades de la guerra haciendo un llamado a la construcción de la Paz. 

Desde 1947, la Cruz de la Paz de Aquisgrán ha llegado a muchos lugares de Europa, ha es-
tado presente en varios eventos internacionales, ecuménicos, ha llegado a Roma y Lourdes 
… y en 2022, en el marco de la celebración de los 60 años de Hermandad, llegó a Colombia 
como signo de fraternidad y compromiso con la paz. 

Hoy también nos acompaña y nos invita en este VIACRUCIS a: (1) mirar la realidad (2) re-
conocer nuestra responsabilidad (3) comprometernos porque Jesús dijo: “Si alguien quiere 
ser mi discípulo (…) que lleve su cruz (…) y me siga.



Viacrucis por la Paz y la Reconciliación
Día de la Santa Cruz – 3 de mayo 

Con la Cruz de Aquisgrán 

Monición Inicial

Miremos la Cruz como lugar de encuentro, reconciliación y fraternidad. En este día, eleva-
mos nuestra oración por la paz y la reconciliación en Colombia, uniéndonos como herma-
nos en un solo clamor de amor, justicia y esperanza. A lo largo de las catorce estaciones del 
viacrucis vamos a orar por cada una de las provincias eclesiásticas que componen el país, 
inspirándonos en textos tomados de la encíclica Fratelli Tutti.  Que el rezo de este viacrucis 
mueva nuestros corazones y seamos transformados en artesanos de paz y reconciliación.

Acto de Contrición

Orando sinodalmente, iniciemos este camino de la cruz pidiendo perdón unos por otros: 

Jesús, Señor y Redentor nuestro, nos arrepentimos de todos los pecados que hemos co-
metido hasta hoy, nos pesa de todo corazón, porque con ellos hemos ofendido a un Dios 
tan bueno. Proponemos firmemente no volver a pecar y confiamos que por tu infinita mi-
sericordia nos has de conceder el perdón de nuestros pecados y nos has de llevar a la vida 
eterna. Amén.

I Estación
Jesús es condenado a muerte

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

Oremos por la Provincia de Bogotá: Arquidiócesis de Bogotá, Diócesis de Fontibón, Soa-
cha, Engativá, Facatativá, Zipaquirá y Girardot, Obispado Castrense y Exarcado Maronita.  

📖 FT 227: “La verdad no debe, de hecho, conducir a la venganza, sino más bien a la recon-
ciliación y al perdón.” 

Señor, ayúdanos a promover una justicia que reconcilie y no que divida.”

 
Padre Nuestro, Ave María y Gloria…



II Estación
 Jesús carga con la cruz

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

Oremos por la Provincia de Medellín: Arquidiócesis de Medellín, Diócesis de Caldas, Gi-
rardota, Jericó y Sonsón-Rionegro.

📖 FT 244: “La reconciliación no nos aleja del conflicto, sino que se logra en el conflicto, su-
perándolo a través del diálogo y de la negociación transparente, sincera y paciente.” 

Señor, ayúdanos a cargar la cruz con esperanza, llevando paz donde antes hubo violencia.

Padre Nuestro, Ave María y Gloria…

III Estación
Jesús cae por primera vez

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

Oremos por la Provincia de Cali: Arquidiócesis de Cali, Diócesis de Buenaventura, Buga, 
Cartago, y Palmira.

📖 FT 115: “El servicio siempre mira el rostro del hermano, toca su car-
ne, siente su projimidad y hasta en algunos casos la “padece” y busca la 
promoción del hermano. Por eso nunca el servicio es ideológico, ya que 
no se sirve a ideas, sino que se sirve a personas.” 
Señor, ayúdanos a ser signo de recuperación social.

Padre Nuestro, Ave María y Gloria…

 

IV Estación
Jesús encuentra a su Madre

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

Oremos por la Provincia de Bucaramanga: Arquidiócesis de Bucaramanga, Diócesis de 
Barrancabermeja, Málaga-Soatá, Socorro y San Gil y Vélez.

📖 FT 194: “El amor en lo político se expresa en abrir caminos para que todos tengan opor-
tunidades, en un amor que se hace cercano y concreto.” 

Así como María te sostuvo que, con tu ayuda, sostengamos a quienes sufren. 

Padre Nuestro, Ave María y Gloria…



V Estación
Simón ayuda a llevar la cruz

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

Oremos por la Provincia de Ibagué: Arquidiócesis de Ibagué, Diócesis de Espinal, Diócesis 
de Garzón, Diócesis de Líbano-Honda y Diócesis de Neiva.

📖 FT 87: “Un ser humano está hecho de tal manera que no se realiza, no se desarrolla ni pue-
de encontrar su plenitud «si no es en la entrega sincera de sí mismo a los demás. Solo con 
una mirada cuyo horizonte sea transformado por la caridad podremos lograr la fraternidad 
universal. Aquí hay un secreto de la verdadera existencia humana, porque «la vida subsiste 
donde hay vínculo, comunión, fraternidad; y es una vida más fuerte que la muerte cuando 
se construye sobre relaciones verdaderas y lazos de fidelidad” 

Señor, así como El Cireneo te ayudó a llevar la cruz, ayúdanos a saber cargar la cruz del 
hermano.

Padre Nuestro, Ave María y Gloria…

VI Estación
La Verónica limpia el rostro de Jesús

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

Oremos por la Provincia de Barranquilla: Arquidiócesis de Barranquilla; Diócesis de El 
Banco, Riohacha, Santa Marta, Valledupar.

📖 FT 183: A partir del «amor social es posible avanzar hacia una civilización del amor a la
que todos podamos sentirnos convocados. La caridad, con su dinamismo universal, puede 
construir un mundo nuevo, porque no es un sentimiento estéril, sino la mejor manera de 
lograr caminos eficaces de desarrollo para todos. El amor social es una «fuerza capaz de 
suscitar vías nuevas para afrontar los problemas del mundo de hoy y para renovar profun-
damente desde su interior las estructuras, organizaciones sociales y ordenamientos jurí-
dicos”.

Así como la Verónica limpió tu rostro, que con tu ayuda sepamos limpiar tu rostro en 
nuestros hermanos heridos por el odio, la violencia, la venganza.

Padre Nuestro, Ave María y Gloria…



VII Estación
Jesús cae por segunda vez

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

Oremos por la Provincia de Popayán: Arquidiócesis de Popayán; Diócesis de Ipiales, Pasto 
y Tumaco. Vicariatos Apostólicos de Guapi y Tierradentro.

📖 FT 243: «No es tarea fácil superar el amargo legado de injusticias, hostilidad y desconfianza 
que dejó el conflicto. Esto sólo se puede conseguir venciendo el mal con el bien (cf. Rm 12,21) 
y mediante el cultivo de las virtudes que favorecen la reconciliación, la solidaridad y la 
paz». De ese modo, «quien cultiva la bondad en su interior recibe a cambio una conciencia 
tranquila, una alegría profunda aun en medio de las dificultades y de las incomprensiones. 
Incluso ante las ofensas recibidas, la bondad no es debilidad, sino auténtica fuerza, capaz 
de renunciar a la venganza». Es necesario reconocer en la propia vida que «también ese 
duro juicio que albergo en mi corazón contra mi hermano o mi hermana, esa herida no 
curada, ese mal no perdonado, ese rencor que sólo me hará daño, es un pedazo de guerra 
que llevo dentro, es un fuego en el corazón, que hay que apagar para que no se convierta en 
un incendio

Contigo, Jesús, con nuestros labios y con nuestras actitudes, gritamos: no más violencia, 
basta ya, que no se repita el dolor, que recobremos la esperanza en una Colombia pacífica 
y solidaria. 

Padre Nuestro, Ave María y Gloria…

VIII Estación
Jesús consuela a las mujeres de Jerusalén

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

Oremos por la Provincia de Tunja: Arquidiócesis de Tunja; Diócesis de Chiquinquirá, Dui-
tama-Sogamoso, Garagoa, Yopal y Vicariato Apostólico de Trinidad.

📖 FT 23: “La organización de las sociedades en todo el mundo todavía está lejos de reflejar
con claridad que las mujeres tienen exactamente la misma dignidad e idénticos derechos 
que los varones. Se afirma algo con las palabras, pero las decisiones y la realidad gritan otro 
mensaje. Es un hecho que «doblemente pobres son las mujeres que sufren situaciones de 
exclusión, maltrato y violencia, porque frecuentemente se encuentran con menores posi-
bilidades de defender sus derechos»

Jesús escucha el clamor de las mujeres. Ayúdanos a ser voz profética que salvaguarde la 
dignidad de todos nuestros hermanos. 

Padre Nuestro, Ave María y Gloria…



IX Estación
Jesús cae por tercera vez

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

Oremos por la Provincia de Villavicencio: Arquidiócesis de Villavicencio; Diócesis de Gra-
nada y San José del Guaviare; Vicariatos Apostólicos de Puerto Carreño y Puerto Gaitán.

📖 FT 92: La altura espiritual de una vida humana está marcada por el amor, que es «el crite-
rio para la decisión definitiva sobre la valoración positiva o negativa de una vida humana. 
Necesitamos reconocer esto: lo primero es el amor, lo que nunca debe estar en riesgo es el 
amor, el mayor peligro es no amar (cf. 1 Co 13,1-13)»

Tantas veces hemos caído en la violencia. Levántanos nuevamente y que nunca perdamos 
la esperanza de llegar a vivir como hermanos.

Padre Nuestro, Ave María y Gloria…

X Estación
Jesús es despojado de sus vestiduras

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

Oremos por la Provincia de Nueva Pamplona: Arquidiócesis de Nueva Pamplona, Diócesis 
de Arauca, Cúcuta, Ocaña y Tibú.

📖 FT 72: “Los conocemos. Hemos visto avanzar en el mundo las densas sombras del aban-
dono, de la violencia utilizada con mezquinos intereses de poder, acumulación y división. 
La pregunta podría ser: ¿Dejaremos tirado al que está lastimado para correr cada uno a 
guarecerse de la violencia o a perseguir a los ladrones? ¿Será el herido la justificación de 
nuestras divisiones irreconciliables, de nuestras indiferencias crueles, de nuestros enfren-
tamientos internos? El aislamiento y el encerrarse en uno mismo son formas de muerte.”

En el despojo, Tú, Jesús, te unes a los despojados. Que quienes han sido despojados de sus 
tierras, de su dignidad, nuevamente puedan recobrarlas. 

Padre Nuestro, Ave María y Gloria…



XI Estación
Jesús es clavado en la cruz

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

Oremos por la Provincia de Manizales: Arquidiócesis de Manizales; Diócesis de Armenia, 
La Dorada – Guaduas y Pereira.

📖 FT 77: “No tenemos que esperar todo de los que nos gobiernan, sería infantil. Gozamos
de un espacio de corresponsabilidad capaz de iniciar y generar nuevos procesos y transfor-
maciones. Seamos parte activa en la rehabilitación y el auxilio de las sociedades heridas. 
Hoy estamos ante la gran oportunidad de manifestar nuestra esencia fraterna, de ser otros 
buenos samaritanos que carguen sobre sí el dolor de los fracasos, en vez de acentuar odios 
y resentimientos. La vida no es tiempo que pasa, sino tiempo de encuentro.” 

Clavado en la cruz, Tú, Jesús, abrazas el sufrimiento humano. Escucha nuestras oraciones 
por las víctimas del conflicto.

Padre Nuestro, Ave María y Gloria…

XII Estación
Jesús muere en la cruz

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

Oremos por la Provincia de Santa Fe de Antioquia: Arquidiócesis de Santa Fe de Antio-
quia. Diócesis de Apartadó, Istmina – Tadó, Quibdó y Santa Rosa de Osos.

📖 FT 285: “En el nombre de Dios que ha creado todos los seres humanos iguales en los dere-
chos, en los deberes y en la dignidad, y los ha llamado a convivir como hermanos entre ellos, 
para poblar la tierra y difundir en ella los valores del bien, la caridad y la paz”.

Tu muerte es vida para todos. Que nuestros pensamientos, palabras y acciones, solo 
transmitan la vida plena que de ti procede.

Padre Nuestro, Ave María y Gloria…



XIII Estación
Jesús es bajado de la cruz

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

Oremos por la Provincia de Cartagena: Arquidiócesis de Cartagena; Diócesis de Magan-
gué, Montelíbano, Montería y Sincelejo. Vicariato Apostólico de San Andrés y Providencia.

📖 FT 283: El culto a Dios sincero y humilde «no lleva a la discriminación, al odio y la violen-
cia, sino al respeto de la sacralidad de la vida, al respeto de la dignidad y la libertad de los 
demás, y al compromiso amoroso por todos»]. En realidad «el que no ama no conoce a Dios, 
porque Dios es amor»

Tu cuerpo fue entregado a tu Madre Santísima. Ayúdanos a custodiar la vida desde que es 
engendrada hasta el ocaso de la existencia terrena.

Padre Nuestro, Ave María y Gloria…

XIV Estación
Jesús es sepultado

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

Oremos por la Provincia de Florencia: Arquidiócesis de Florencia, Diócesis de Mocoa-Si-
bundoy, San Vicente del Caguán. Vicariatos Apostólicos de Puerto Leguizamo-Solano, Iní-
rida, Leticia y Mitú.

📖 FT 250: “El perdón no implica olvido. Decimos más bien que cuando hay algo que de
ninguna manera puede ser negado, relativizado o disimulado, sin embargo, podemos per-
donar. Cuando hay algo que jamás debe ser tolerado, justificado o excusado, sin embargo, 
podemos perdonar. Cuando hay algo que por ninguna razón debemos permitirnos olvidar, 
sin embargo, podemos perdonar. El perdón libre y sincero es una grandeza que refleja la inmen-
sidad del perdón divino. Si el perdón es gratuito, entonces puede perdonarse aun a quien se resiste al 
arrepentimiento y es incapaz de pedir perdón”.

Señor, transforma los muros y las tumbas del odio y de la muerte, en estandartes de vida 
y reconciliación. 

Padre Nuestro, Ave María y Gloria…



Oración por la Paz
y la Reconciliación

Señor Jesús, que tu Cruz sea para nosotros camino de uni-
dad y de esperanza. Que Colombia, herida pero viva, se 
levante como pueblo reconciliado. Que, como hermanos, 
trabajemos por una sociedad donde florezca la paz, la ver-
dad y el amor. Te lo pedimos a Ti, que con el Padre y el Espí-
ritu Santo, vives y reinas, por los siglos de los siglos. Amén. 


